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¿Puede preservarse una tradición?
Por: Leonardo Cohen 
El choque cultural sufrido por los judíos de Etiopía con su inmigración al Estado de Israel no se limita al encuentro con una cultura que les es totalmente ajena. ¿Cómo y hasta qué punto se les debe ayudar en la adaptación? 

"Los judíos olvidados." Así se les ha llamado a los judíos de Etiopía en ciertas ocasiones. Se les ha considerado como tales en virtud del casi total aislamiento que vivieron por varios siglos, durante los cuales no establecieron contactos significativos con otros judíos del mundo. Sin embargo no hay grupo humano sobre el cual se hayan escrito tal cantidad de libros, artículos periodísticos y académicos, en proporción con el número de miembros con el que cuenta esta comunidad, en Israel y el exterior. "Los judíos olvidados" son, pues, uno de los grupos más recordados, y que despiertan hoy el mayor interés a ojos del público judío e incluso más allá de él.

En sus primeros veinticinco años de existencia, el Estado de Israel y la judería universal, debatieron la situación legal y halájica de los denominados judíos de Etiopía, conocidos hasta ese entonces como Beta Israel o Falashas, sin llegar a una solución precisa del problema. Por un lado, no se les permitía hacer aliá (inmigrar a Israel en calidad de judíos) y por otro lado sus sueños de ver Jerusalem eran permanentemente estimulados por contactos e iniciativas judías que venían del exterior. 

Los judíos de Etiopía fueron reconocidos como tales por el rabinato israelí en 1973. En aquel año, el rabino en jefe sefardí, Ovadia Yosef, promulgó un edicto religioso a través del cual los judíos etíopes quedaban finalmente reconocidos como judíos. Citando opiniones de hace cuatrocientos años, el rabino sefardí sostuvo que se trataba de descendientes de la tribu perdida de Dan. 

Desde su llegada a Israel, la cultura de los judíos de Etiopía ha despertado una considerable atención por parte de todas las instituciones y agencias que se ocupan de la absorción de los inmigrantes y, por qué no decir, por parte de la sociedad toda. En su transición de Etiopía a Israel, los inmigrantes que provienen de Etiopía se han enfrentado con un enorme choque cultural que les exige adecuarse y llevar a cabo transformaciones que les permitan encontrar en el nuevo país un nuevo hogar. 

En este artículo pretendemos presentar uno de los desafíos a los que se enfrenta la sociedad israelí y sus instituciones en lo que se refiere a la absorción de los judíos de Etiopía. Se trata del problema de la "preservación de la cultura". Es este un asunto espinoso y que esconde paradojas que no son fáciles de resolver. ¿Cómo se elige qué elementos de la cultura de los inmigrantes deben preservarse y cuáles desecharse? ¿Quién tiene la prerrogativa para determinar qué elemento es "esencial" a una cultura y cuál es "superfluo"? 

El problema del "etnopopulismo"

En la realidad latinoamericana existe cierta aproximación a la cuestión indígena conocida como "etnopopulismo". El etnopopulismo concibe a la cultura indígena como pura, auténtica y original en la medida en que renuncie a transformarse y "pervertirse" a través del contacto con la sociedad dominante. Para esta aproximación las culturas indígenas son a-históricas en el sentido en que han permanecido siempre esencialmente iguales a lo que fueron hace siglos. Sólo el contacto con los occidentales las puede corromper. Esta visión, en su carácter paternalista, sostiene, sin decirlo, que el cambio esta reservado sólo para nosotros, los occidentales. Que nosotros tenemos derecho a transformarnos mientras que los indígenas, a fin de mantener su pureza original, deben permanecer como piezas de museo. De ahí la indignación de algunas personas cuando grupos indígenas suplen las máscaras tradicionales por otras nuevas, de Batman o de luchadores, y las usan en sus danzas o ceremonias.

Sin tratarse de la misma realidad, es posible discernir ciertos elementos de "etnopopulismo" en la aproximación que algunas instituciones israelíes y sectores de la sociedad tienen con respecto a la cultura de los judíos etíopes. Presentamos a continuación algunos ejemplos.

Ciertas autoridades bien intencionadas han sugerido preservar en Israel el rol tradicional que la mujer etíope tenía en Etiopía. Se ha criticado a los jardines de infantes que cuidan a los niños etíopes "privando a la mujer etíope de su rol tradicional que consiste en estar con su hijo pequeño la mayor parte del día." Entre otras cuestiones, ha sido propuesta la posibilidad de proveer a las mujeres etíopes con facilidades para observar su costumbre tradicional de habitar en residencias separadas de la familia durante su ciclo menstrual por considerarse impuras. 

Sin embargo, mantener algunas costumbres fuera del lugar original donde se han desarrollado, puede generar un alto costo económico y social. En Etiopía la mujer podía estar en casa cuidando a sus hijos y cumplir, a la vez, su rol en la economía familiar. En Israel, quien se quede en casa cuidando a sus hijos, probablemente no podrá encontrar un trabajo ni contribuir con los ingresos familiares. En Etiopía una familia extensa vivía bajo el mismo techo y ello atenuaba en mucho los problemas que podían derivarse de la ausencia de la mujer cuando ésta tenía que abandonar la casa por estar en pleno ciclo menstrual. Pero estas mujeres difícilmente encontrarán un trabajo estable en Israel si tienen que ausentarse varios días al mes. Además, familias extensas no pueden vivir en departamentos urbanos y las mujeres no tendrán quien pueda hacerse cargo de los hijos en los días de ausencia.

La imposición del judaísmo "normativo"

Las contradicciones son mayores cuando es el Rabinato israelí el que asume la prerrogativa de "conservar la tradición". Es cierto que el pronunciamiento de Ovadia Yosef, otorgando la legitimidad legal y religiosa a los judíos de Etiopía, abrió las puertas a una política más favorable para su inmigración a Israel. Sin embargo, colocó, al mismo tiempo, a los judíos de Etiopía, inmediatamente después de su arribo al país, bajo la jurisdicción del Rabinato Supremo. A lo largo de los años setenta y ochenta, el monopolio que el rabinato ortodoxo poseía (y posee) en Israel con respecto a los servicios religiosos, generó dificultades para muchos etíopes que se vieron obligados a pasar un rito humillante de inmersión ritual, una forma modificada de rito de conversión, a fin de refrendar su judaísmo a ojos del rabinato y poder tener acceso a la institución matrimonial (dicho sea de paso, la inmersión estaba asociada en Etiopía al bautizo y a la recepción de la fe cristiana). Aquellos etíopes que se negaron a obedecer tal imposición, se encontraron de pronto en una absurda situación. Como judíos en Israel, podían contraer matrimonio únicamente bajo los auspicios del rabinato. Como etíopes, su situación personal estaba irresuelta, y no podían registrarse para casarse. A muchos de ellos se les negó, entonces, el derecho de contraer matrimonio.

La cultura de los judíos de Etiopía ha estado en constante evolución durante siglos. Sin embargo, para ciertas concepciones paternalistas, se trata de un judaísmo auténtico en su origen, pero que se estacionó y estancó en el tiempo, producto de su aislamiento histórico. Habiendo quedado desligada del resto del judaísmo universal que evolucionó y recibió la Torá Oral a través de la Mishná y el Talmud, la comunidad judía etíope se adhirió a un judaísmo que hoy debe actualizarse. Largos siglos de aislamiento "congelaron" esta forma "primitiva" de judaísmo y, el retorno de estos judíos "extraviados" a la Tierra de Israel, nos brinda la deseada oportunidad de ponerlos, finalmente "al corriente" y "en armonía" con el judaísmo universal.

Esta percepción posee consecuencias prácticas. A partir de esta postura, se pretende impulsar entre los judíos etíopes una educación religiosa que "corrija" las costumbres y los ritos de esta comunidad. Así pues, en el resumen que presentaron los primeros representantes de la Agencia Judía en Etiopía, dos autores comentan en una sección titulada "Correcciones de la vida religiosa conforme a la Halajá" cómo se ha alcanzado "un significativo progreso en hacer retornar a los etíopes al judaísmo." De hecho, tal y como lo han señalado Jaim Rosen y Steven Kaplan, estos programas tienen poco que ver con lo que es propio y único entre los judíos de Etiopía. Más que otra cosa, su pretensión es homogeneizar sus creencias y prácticas dentro de una tradición única y universal. Este tipo de políticas llevan dentro de sí una contradicción inherente, la cual ha sido expresada de manera concisa por el rabino Menajem Waldman. Lo que se sugiere es que "los 'Ulpanei Torá' (clases de hebreo donde se estudia también Torá) permitan preservar la herencia cultural de la comunidad y al mismo tiempo ponerla en armonía con la tradición general de Israel."

La tradición implica cambio

Tal como lo ha sostenido la antropóloga Mary Douglas, "si acaso una cultura no se desarrolla, ¿puede ser en realidad una cultura?" Para muchos, la tradición está fuertemente asociada al pasado, a lo permanente, a lo incambiable. Sin embargo, la tradición es cambio. Nadie está dispuesto a entrar en el museo de las culturas y convertir la suya en una pieza fosilizada. No hay por tanto razón para pretender que otros lo hagan. El reloj no puede echarse para atrás, y no debe caerse en el romanticismo de pretender "preservar una cultura". Pero ello no debe significar que las instituciones israelíes reciban un cheque en blanco para rediseñar la cultura etíope y recrear a los etíopes a su imagen y semejanza. Son en última instancia los inmigrantes quienes decidirán qué elementos tomar y cuáles desechar en la construcción de su nueva identidad. 
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